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En Uttitugi-na un mes 8 ra.—Trimestre 24. —í'uora ¿ 
ella, trimestre 80.—Números BIIOUOB un real 

Jueves 25 de Enero. 
tiétm 

El fíoo do (2>«.iflag«íua 

Cartagena 
á la luz j(íe la ti'adicion 

y de la historia. 

(Coiilinuuciüii.) 
En los kwcbos-^qutUttjaiíios lila-

tndos homo«"p<KWdO Vtít' "htíhiúa ha 
«ido la proyeCCibfíidfe iliitíttios pa-
.lionoí bajo íft' f>*3acífâ #iblí! d« lo» 
«leménliífcdéstínc^d'frtadijs: tocA aho­
ra apr«eíaí'fi<'¡i}n lii4''ico''ft**k'""<!'o''<2» 
dt In ptste, 'de Ta {¿uĉ ;p y dé la cs-
icrilidud. , 

Para ío prim«ro no laiiemos se-
guramentd que darnoü á discurrir 
por la anligüjjdud de joŝ  litiíipoi; 
ejemplos'leheVrios^^ íríuy recientsi 

mas cumplida, ¿Quién uhuyehtó de 
«$l;aúit»diidKld>!«ontaflMU íqus nos 
viiiiMq^ KlelFranoia é Imliaian lofc 
t̂iMS/dioventa' f'.ítn» yii.nĵ venta j 

cinco dsl siglo pasado?^Quióalaliibjó 
en el mil ochoci«aios48l fuhastanien -
U.q̂ l«l?r,« d^AivlaÍMCia? .(̂ .̂î í Q n̂-
t|fíy/¿n^T?Q8,.,^jí ¿ BMjífArí̂ élioc» 
i9iy4<l,C9#^V9.1,1*, ipusftt¡f kr^WMr 
tras mismas puertas en los de « i i 
ochocientos cincuenta j eualro y 
cincuenta y cíneo cuando el .virus 

ático dieerhaba nuestra Espauar 
aso se nos dlg^ gû ^ Ta¡ jprcvjsî î  

ksi 
Áea ^ _ _ 
h'AAiíria con s|l' sisle'rpá' de m\a-
miento. jComo si üna8'(AibileB tablas 
Mi'̂ áH botante á <í«t'ener lá acfíon 
cl¿*fî í*i-óvideíicía.,!! Ib ayé sirviei'or^ 
éH'/óŝ  i»flóii'n\ft bctíóicientos cuatro, 
oti6e ^docena a líe ̂ n̂ el treii^la y 
ciiltró; y 'Aítimamente "¿qul̂ n̂  nQ|i| 
preservó en el setenta y uno de la 
tnas funestas~de fts'constelaeiones, 
M fi4bN(l»toli^f^«f l^mi» é*ben1os 
l»'tuv4«M<6n<D<i«Mh) fáisMó f Ubf-
'•* ü i l m l mi " • : ' ^ w t U ; » ; ^ , , : j •:,•.;•; 

' (ly Mip^ktthl Mito¥étk»,ílaíktiiAo M" 
WcKS Binilt0fitrú!fouói%(iniit» mjftiá <)¿« eil 

Ua hermosa región de nuestra España vfm 
de cien mil viotimas. '̂ 

lo ocult» en el equipugc dul vapor 
mercante «cMaria;» sai)eiiios también 
que este buque, despedido dw uqui 
poi su procedencia de la llábana lii-
Ko rutiibu á Barcelona donde «¡n 

.. n)̂ d lioi'H l'ué admitido á libre plá­
tica. Lo que (lospues auuudió dígalo 
U misma capiul dul Principado, 
Alicante.y ftli^Hlias oirus poblicio­
nes do iiî o^U'u,litoral qUA aun llu-

.̂  i;an Uî  triste» cotisecujüoia» de una 
fatal imprevisión. , 

Si d« |us conflictqs epidémico» pa-
.Sti.B^osA.,l9tî quo,̂ m|in«n d(> ItM pu-

./f¡q)jes. l̂ ujpmníiií̂ áiiUtn.c^Mvulsiones 
ôjjti|v̂ as,;ji, ŝp«< î̂ t̂ .U'Jií'Oiientos so-

cíalss quo lau tr<i.<quBnt<N son U<;y 
por desgracia entre nosqtrog, hornos 
de ver ios mismos efectos de pro­
tección, .fanlo mt̂ s uarüioierî ados 

,, c¡uuntq>^ (íPfi?jdera que lo que en 
mucliaf!) partas suvl.e ser motivo, de 
cnlisionî s .sungr|entas/> de espectA-

^^culpanada^diU î̂ ples, en CArtageoa 
no son otra C9̂ (̂ , que. transiciones 

^ p ĉif̂ caSi, tsinpf»itíi4es de; aparato-
much^.rgido y, p^4a tjaiis..Esto podrá 
estar en î i bello J«m pera mentó de 

„ s^shijos,;f.n la noble>:¿t de su cafác-
tér, en la excelencia dê  sii indoLe. 
cualic^ades qu,* nQsgloriíimos de ro-
cQnoqer; p^ro es, iqdudfibl» qjue con 
efitas disposiciones obra cqmbiuada-

. meríte el inflqjo de iii|n virtud su­
perior donde hemos de ver, mas que 
en la naluralesa î e tales dotes, U 
caufa efieíentü de f(?iií>,ei«nte fenó­
meno. 

-i.í; 

^^9¡»(MmHs^^»A'^* ia^ciiípuns-
tancia» l,i}ji,gfiraflt¡a»,|de buiíR .suceso, 
las predisposiciones del espíritu ó 
la apacibilidad de los temperamen­
tos ¡Cuantas yaueaiî ps liamos visto 
abocados • d'' coimaglaciones san-̂ i 
grienlas provocadas por la obceca-i 
cion, la ignorancia ó el ánimo txál-| 
l^do por febrî iWífrxCi'tacionesI Sin ir| 
más lijos, en nuestros mismos dias 
tenî nypjS el ̂  i praj:íUî ipifm¡ei\fcp d e • 
Junio áe n:\il qobp,9ÁenlQS.,cuarenta y| 
tres contrariado pgr el bfttallon pro­
vincial d/í:Murcia; «l!del-diftx y nue-i 
ve de Julio dei cincuenta y cuatro 
que lo estuvo Á sa Ves; por- el regi­
miento de Alcnuniía; la imponente 
tarde do'Igual díí y riles d^Hcincuen-

J M •'••;/; n l . ' ) ( i 

t:i y Httis «11 el contra-prouuncia-
mianlo deldii Valencia, jmponioiido-
socon la U-y marcial IVente á la fuer-
/.a ciud,ailana que ICL-S días antes se 
liubia declarado hu«t.íl al gobierno 
del gunei\tl O'Dotioll; U luemurable 
noche del veinti*ieia de Setiembre 
del suaunta y ocho cu que Cartagena 
acabú;>e de arranuar 1̂ último gi­
rón de sus húbiiut» monárquico»; ios 
dia:j unce j doce de Octubte del 
acsenta y nî evu cuando el de.sarme 
de los balallohes de volunlariois; el 
levkntiiinietlto caiitonaljbta del once 
do Ju)io del saienta y tres; y última­
mente lacol,it>io'n, ja en pleno canto­
nalismo, entre i\Ur(j,nsiyente» y be­
névolo». 

Sí iss en fas ocasiones en que el rayo 
de la g^erraha vijirado sobr» noso­
tros. ;Qué es lo que sucedió en el 
asedio de mil ochocientos cuarenta 
y cuatro, en su bombardeo, en su 
pasifico desenlace! ¡Quién contuvo 
la mullo desesperada que agitaba la 
mecha de la cual estivo,pendiente 
por aÍgunoi^,momentJs nuestra exis-
lencial [Que es lo que hemps visto 
en el del, se.tenta y tres consic)(̂ ruda 
la tenacidaa de la resistencia y lo 

jimpouente déla inyiugnaciop; eles-
pirttiji de los vJe adentro y el ardor 
de 1Ó8 de afuera, todo lo cual hacia 
esperar tina segunda epo|)eya nu-
maiitina ü otra iniágef) do ia cstAs-
troíe de Troya! Si,el asunto lo mi-
rarpos de niía manera matfniáticu, 
veintisiete mil ciento cincuenta y 
cuatro proyectiles lanzados sobre 
nuestros hogares hu|)iei>i podido ser 
Ió'bástante Wra borrf,i'. dpi't^apa ¿ 
Cártág'eî 'á; sin embargó: cyaniSo 
Volvimos A su rígazo, aunque en 
fuinas,' los edificios, el esfuerzo 
'unánime da íddos hizo se reconstru-
'y»»rün albergu'e!? dohdt podar dedi-

' carse lu'ê o*'al fomento de los iptere-
"kesloéafes. ' " '̂  • •' -

Acaso se no^avgnjja con. el ejern-
P̂ b̂ ,de numerosas yic l̂ima?, la catas-

' irofé deí parqvie de.wtilleria tal vez; 
que ho s)e|ppre se mostró 

el jCielü propieip ^lai ^esistfn.cM te-
tnerari'a, siqúiera^pt» se ampare en 
la bonlad de la i(̂ ea' en la santidad 

'•Sd̂ 'l̂ ' baus'aV¿ lVe>̂ ;e por'.aistíutivo el 
^*bli#fe;e( pitiTótísmo.' 

11.11 

Hemos tocado por incidencia un 
suceso que afecta doloroiamente 
nuestra memoria!.... Derramertios 
aquí una lágrima y cumbiéihos de 
rumbo. • ' 

Otra de las calamidades que rrias 
han sfligido á Cartagena tebetno8¡ha 
sido la falta de lluvias'oportuná's en 
sus campos. En el siglo pasado lle­
gó ú hacerse tan notable esta esca­
sez que hubo periodos de dos, de 
tfiis y aun de cuatro aflos en qtié no 
descendió sobre ellos ni unadbía^o-
ta. (l)No parece sino buelt)8 cíalos 
se habiun propuesto no iblandafse 
sino al ruego y á íá dî aciOĥ  [lóî  éso 
se hicieron tan frecuénteal'l'as roga­
tivas y las procesiones. '' 

Dos veces fué sacada de la Iĵ le-
sia de Santo Domingo la imagen de 
N. P. Jesús de nazareno acom|)a-
ñado en la primera de 'ú\íi dé la 
Virgen de la Soledad y en la secun­
da de la del Rosel; (1704 Hd.) Biéte 
la de la Caridad, (50, 57,5¿, áí9, 64, 
65 y 67.) (2) Cinco la del 6oáeí' (3, 
9, 11,18 j 20) y la'mUlná itnágen 
junta con las de los Cnatrb' llamos 
en los años 52, 53Í,'56,lS7, (dU yéces) 
60 y 61, habiéndose obtehidó casi 
siempre el anheladoruck^, poi* ciiyo 
beneficio fueron sackdos liuéstros 
patronos en otras cuatro ocasiones 
masen acción de gl'ácias. ' 

Además lo han sido también desde 
mil setecientescirico hasta nuestros 
dias: dos veces para imptorat* el tHun-
fo de las armas de Futida V diiran-
ts la guerra de suceiiion; ĉn rnit.Ae-
lecientos cincuAnta' y nu'eV '̂p'ór la 
saWdd» Fet'huridd Yí; ¿Wellásíti-' 
ta y ocho por la de Carlos III, en el 
cincuenta y seis con motivb dé la es­
pantosa plagn de lap'góála qiie Inva­
dió nuestros carnpoir, én iSk'He se­
senta y ocho y ochenta'jr cfü'6p por 
la salud pública, en el î ovenXá [>or 
loa terremotos; d08Veces,'ánWi Y des­
pués de la epidemia de mil' Oche-

(1) El último de loa período* 4 qne nos 
referimos abraza los años diez y ocIu>i 4icz 
y nueve, veinte y veintiuno. La necesidad 
llegó ^̂  tal estrcíme , ^ tubo derecurrirse 
al' pan de maíz.* 

(2) En esta salieron también loa cuatro 
Santos. " ' '"'' ^ 


